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			Introducción

		

		
			El Ho’oponopono es un antiguo método de sanación de raíces hawaianas. Se trata de una valiosa herramienta de conciliación y resolución de conflictos a través del poder de las palabras. Mediante la interacción con su entorno, la persona se convierte en el eje de los cambios, que no se producen hasta que ella no cambia. Basado en el amor y el perdón, resulta muy útil para lograr la paz interior y la armonía en las relaciones. 

			Aunque sus orígenes son remotos, fue a partir de la segunda mitad del siglo pasado cuando experimentó su mayor crecimiento como método de desarrollo personal, gracias al trabajo de la kahuna (chamana) Morrnah Nalamaku Simeona y los libros del doctor Ihaleakala Hew Len y Joe Vitale.

			El Ho’oponopono actúa como un sistema de limpieza de aquellos recuerdos que guardamos en nuestra mente inconsciente en forma de ideas, programas, creencias y prejuicios que nos causan malestar, preocupación, estrés o enfermedades. El proceso se hace a través del arrepentimiento, el perdón y la transmutación, y como «instrumento de conciencia» ayuda a descubrir nuestra responsabilidad personal en los acontecimientos de la vida que nos provocan sufrimiento. 

			Supone una excelente ayuda para deshacernos de todas estas cargas con la simple repetición de unas pocas frases: «lo siento», «sí, por favor», «perdóname», «gracias» y «te quiero». Si bien desde un punto de vista lógico, esto parece poco probable, difícil o hasta imposible, el fenómeno se produce. Todo depende de la implicación y el hallazgo de respuestas que el aprendizaje del Ho’oponopono produce en quienes lo practican. 

			El método es una invitación a mejorar la calidad de nuestras relaciones personales y vida en general, enseñándonos a tomar plena responsabilidad por ellas. Cualesquiera que sean las motivaciones para seguirlo, siempre resulta agradable de aprender y poner en práctica, no requiere demasiado tiempo y sus «milagrosas» transformaciones a todos los niveles son muy satisfactorias. 

			Cuando lo descubrimos en casa nos entusiasmó, al comprobar que nos ayudaba con los temas familiares y a prevenir problemas o bien solucionar los ya existentes. En estos momentos el Ho’oponopono es, junto con la descodificación biológica de enfermedades, un método de gran ayuda, por lo que os lo recomiendo al igual que hago con mis clientes y amigos. 

			
				
					Notas. Se comprende que, tanto por la propia naturaleza del tema, como por el entusiasmo que despierta entre los practicantes de ho’oponopono al ver sus resultados, los autores tiendan a un uso exagerado de las mayúsculas. Sin embargo, para la redacción y presentación del libro hemos evitado el uso de mayúsculas hasta donde ha sido posible. Se ha optado por favorecer las minúsculas para no fatigar a los lectores. 

					También para facilitar la lectura hemos prescindido, en la mayoría de casos, de la duplicación de las formas femeninas y masculinas («los… y las…», «él o ella», etc.). Se entiende que la forma masculina incluye la parte femenina de la población.

				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			Primera parte

			Los orígenes y las bases del ho’oponopono

		

		
			Los orígenes

			La tradición hawaiana

			En medio del océano Pacífico, en las antípodas de Europa y a unos cuatro mil kilómetros de California, encontramos las islas que forman un archipiélago de ensueño: Hawái, Oahu, Maui, Kauai, Molokai, Lanai... Cada isla es única, con increíbles cataratas y cascadas, volcanes y chorros de lava, acantilados y bosques tropicales que llegan hasta la playa. 

			Hawái es una palabra compuesta de tres sonidos: «Ha» (inspiración), «wai» (agua de vida) e «i» (divinidad), es decir, «el aliento y el agua de la divinidad».

			Desde hace poco más de un siglo el territorio pertenece a EEUU y la vida cotidiana se ha occidentalizado, pero la cálida hospitalidad de los hawaianos al recibir a los visitantes sigue inalterable. 

			Solo unas nueve mil personas mantienen viva la lengua hawaiana, que al principio puede parecer casi impronunciable, ya que se escribe con solo doce letras del alfabeto: las cinco vocales más las consonantes h, k, l, m, n, p, y w… ¡pero no necesitan más!

			Desarrollo personal en acción

			En estos últimos años, el espíritu siempre presente de «Aloha» ha dado paso al redescubrimiento de una ancestral tradición que ha despertado un gran interés. La ayuda que ofrece a todas las personas que quieren trabajarse por dentro, tanto en su camino espiritual como en sus relaciones y bienestar, es única e incomparable: «Lomilomi» (masaje terapéutico sanador), «Huna» (filosofía práctica) y «Ho’oponopono» (lo siento - perdóname - te amo); es decir, la mística unida a la fuerza psicológica del perdón y su capacidad para mover energía positiva. 

			Aloha, el paraíso en la Tierra

			«Esto es Aloha: escuchar lo que no ha sido dicho, ver lo que no puede ser visto y conocer lo incognoscible.» (tradicional hawaiano)

			El visitante descubre enseguida el resultado de siglos de sentido común. La filosofía y sabiduría Aloha impregnan la vida cotidiana de Hawái, y se perciben en la amabilidad, el saber estar y las costumbres que han calificado el lugar como de auténtico paraíso en la Tierra. Antes de dejar la isla, los visitantes siguen la tradición isleña de arrojar al mar un collar de sesenta orquídeas amarillas pronunciando la palabra «malaho» para ganarse el retorno.

			¿Pero qué es «Aloha»? En todos los rincones de Hawái el viajero escuchará esta palabra al saludar y bendecir a los visitantes. En lenguaje hawaiano puede significar hola o adiós, pero también amor y afecto, belleza, paz, disfrute o bienaventurado seas. Literalmente, «Alo» significa presencia y «ha», respiración, pero también se refiere a lo divino. Aloha está en todas partes; es una manera de vivir y de tratar a los demás con amor y respeto. Su profundo significado convierte Aloha en una enseñanza y una invitación a amarnos a nosotros mismos para así poder amar a los demás.

			El espíritu Aloha

			En la cultura tradicional hawaiana el espíritu Aloha es la motivación que se expresa a través de la alegría, cortesía, simpatía y razonabilidad. Y todo ello sin dejar de lado la serenidad y sensualidad, unidas a unas pequeñas dosis de sano orgullo. Aloha cura cuerpo y espíritu… y despierta una felicidad muy contagiosa.

			Según la tradición chamánica hawaiana («Kahuna» o los conocedores del secreto), ser capaz de vivir el espíritu Aloha es una manera de alcanzar la perfección y realización de nuestro propio cuerpo y alma. Aloha es dar y recibir energía positiva, es vivir en armonía. 

			Cuando se vive el espíritu Aloha, se crean sentimientos y pensamientos positivos duraderos. Aparecen, se multiplican y se comparten con los demás. Como saludo, es un modo de decir «saludo la presencia del aliento divino en ti» y supone «la alegría de compartir energías en el momento presente», viviendo la verdadera felicidad como «una actitud interior, consciente, amorosa y activa». En este entorno, el amor es «la raíz, el fundamento y la piedra filosofal del espíritu de Aloha», o de forma más práctica, el espíritu Aloha es la coordinación entre la mente y el corazón de cada persona. 

			¿Cuáles son las claves de ese amor que fluye constante y en libertad? «Bien pensar» (el pensamiento como generador de la realidad); «bien decir» (ben-decir) de todo y de todos, y «bien hacer», apreciar, compartir (dar y recibir) para lograr la alegría. En palabras de Morrnah Namalaku Simeona: «La alegría es la expresión gozosa de un corazón abierto que sabe valorar y apreciar la vida, compartiendo lo que tiene con los demás, a quienes reconoce como hermanos».

			• «Akahai» significa bondad, para ser expresada con ternura.

			• «Lokahi» significa unidad, para ser expresada con armonía.

			• «Oluolu» significa deleite, para ser expresado con amabilidad.

			• «Haahaa» significa humildad, para ser expresada con modestia. 

			• «Ahonui» significa paciencia, para ser expresada con perseverancia.

			Se trata de rasgos de la personalidad que expresan la sinceridad, el encanto y la calidez de los hawaianos. Toda una filosofía de los nativos considerada un regalo por los habitantes de Hawái.

			En resumen, «Aloha» significa aprecio, afecto mutuo y calidez en ser atentos con los demás sin esperar nada a cambio. Es la esencia de las relaciones en donde cada persona es importante para la existencia colectiva.

			Lemuria, la Tierra de Mu

			El pueblo hawaiano y, en especial, los conocedores de la sabiduría kahuna son considerados los descendientes de una civilización hoy desaparecida: el mítico continente conocido como Lemuria o Mu, del que se dice que cubría una gran parte de los actuales océanos Pacífico e Índico, un vasto territorio que abarcaba desde Hawái hasta la isla de Pascua. 

			Estas islas serían los restos de la antigua Lemuria, que algunos consideran la cuna de la raza humana. Su repentina desaparición, hace doce mil años, habría sido a consecuencia del devastador efecto de un cataclismo que sumergió al primitivo continente bajo las aguas. Uno de los principales divulgadores de su existencia fue el teósofo británico James Churchward, a finales del siglo xix. 

			Así, los chamanes kahuna preservan la sabiduría de los habitantes de Hawái, es decir, lo que queda del continente Mu. Conocen y practican que «todos los seres humanos somos uno al estar conectados a través de la mente universal». Practican el Ho’oponopono y consiguen «kala» (restaurar la luz). Su filosofía es «huna», la causa del espíritu amoroso, hospitalario y feliz de ese lugar maravilloso: un eco del Paraíso perdido.

			
				
					[image: ]
				

			

			Huna. Siete principios para transformar tu vida

			Huna es una antigua filosofía de la Polinesia de carácter práctico, implícita en la cultura y en las múltiples disciplinas que allí se practicaban, como el chamanismo. La palabra «huna» tiene diversos significados, aunque en este contexto serían básicamente oculto o secreto, en el sentido de algo que no podemos ver a simple vista. Conocemos sus principios gracias a Serge Kahili King, chamán y psicólogo norteamericano que ha contribuido enormemente a difundir esta filosofía con palabras modernas, tanto en su país como en otros lugares del mundo. 

			Esta filosofía «práctica» expresa, de forma clara y sencilla, verdades universales, y postula siete principios que pueden ser considerados herramientas para:

			• Organizar nuestra experiencia de la realidad.

			• Transformar nuestra experiencia de la realidad.

			• Crecer y desarrollar nuestro potencial.

			• Lograr metas y objetivos de todo tipo.

			• Generar mayor bienestar, armonía, confianza y poder en nuestras vidas.

			Estos sencillos principios pueden aplicarse a cualquier aspecto de nuestra experiencia. Cada uno de ellos es un enunciado del que se pueden desprender diferentes sentidos, y cada sentido tiene a su vez una serie de implicaciones de orden práctico y filosófico cuya comprensión y aplicación nos llevará a niveles cada vez más profundos de transformación. Sin embargo, como ocurre con cualquier aprendizaje, lo más difícil suele ser crear el hábito de la práctica; más aún cuando no se obtienen resultados inmediatos.

			Cada principio es una efectiva herramienta en sí mismo y, a la vez, parte de un conjunto que le da sentido. Por tanto, cuando se selecciona un principio en particular para trabajar una situación determinada, es conveniente utilizarlo teniendo en cuenta el conjunto del que forma parte.

			Los siete principios huna son: 

			1 (Ike). El mundo es lo que uno piensa que es

			Consciente o inconscientemente, nuestros pensamientos contribuyen a generar nuestra experiencia de la realidad. Este principio se puede entender tanto a nivel literal como a otro más metafísico. Desde el primer punto de vista, no son los hechos los que determinan nuestra experiencia de la realidad, sino las ideas, juicios e interpretaciones que hacemos de ellos. Por ejemplo, lograr un ascenso en el trabajo es un hecho y éste cambia nuestra realidad, pero el cambio depende no solo del hecho, sino de nuestras creencias, de lo que pensemos al respecto. Si pensamos que somos aptos para el nuevo empleo, que éste es merecido y favorable a nuestro crecimiento, tendremos un tipo particular de experiencia, pero si pensamos que el nuevo puesto implica demasiada responsabilidad, que no estamos capacitados o que otra persona está más preparada que nosotros, nuestra experiencia será muy diferente.

			«Tanto si piensas que puedes hacerlo, como si piensas que no puedes, tienes razón.» (Henry Ford).

			2 (Kala). No existen límites

			¿Quién no ha tenido la experiencia de estar pensando en una persona y al cabo de un tiempo recibir su llamada telefónica? O a la inversa, tener el impulso de llamar a alguien y enterarse de que esa persona estaba pensando en nosotros en ese momento. Hay muchos ejemplos que muestran uno de los significados de este principio: todo está conectado. En términos del espíritu, de la información y la energía, no existen separaciones, no hay fronteras ni límites; todo se conecta y comunica entre sí. Es lo que explica, por ejemplo, la telepatía y la clarividencia. 

			Los resultados (salud, bienestar, felicidad, conocimiento…) tienen que ver con la conexión de nuestra mente con nuestro cuerpo y viceversa, o de las personas entre sí, o de las personas con el entorno y éste con las personas. Recibimos y emitimos información, y estamos conectados espiritual y energéticamente con todo lo que nos rodea, aun cuando no seamos conscientes de ello.

			Una gran mayoría de personas tiene ideas, conscientes o inconscientes, sobre lo que pueden ser, hacer o tener en la vida, de tal modo que establecen límites a sus posibilidades. Pero en general estos límites son solo supuestos y no límites «verdaderos» de lo que es o no posible. En un plano individual todo es posible si descubrimos cómo hacerlo, cómo transformar la imagen que tenemos de nosotros mismos, así como nuestros pensamientos y acciones, y si nos mantenemos flexibles en relación a nuestras expectativas, procesos y resultados.

			«Justifica tus limitaciones y te quedarás con ellas.» (Richard Bach).

			3 (Makia). La energía fluye adonde va la atención

			Este principio alude al fenómeno de la energía, que fluye naturalmente hacia donde ponemos la atención. Si, por ejemplo, la dirigimos a una parte determinada del cuerpo, allá irá la energía de forma automática. Aquello que recibe nuestra atención se energiza, de manera que nuestros pensamientos más frecuentes son los que adquieren más poder. De hecho, los pensamientos son energía electromagnética que, cuando tiene la suficiente fuerza, se manifiesta de una u otra manera. 

			Todo aquello en lo que nos centramos de forma sostenida, ya sea automática o voluntariamente, adquiere prevalencia en nuestra vida. Si ponemos mucha atención en un problema o malestar, éste aumentará, mientras que si lo hacemos en las posibles soluciones o en el bienestar deseado, eso es lo que facilitaremos.

			«Cuando empiezas a medir lo que no estás obteniendo, sales de la zona del amor y entras en la zona del miedo.» (Anthony Robbins).

			4 (Manawa). El momento de poder es «ahora»

			Del pasado extraemos experiencia, hacia el futuro trazamos una dirección y en el presente tenemos el poder de hacer algo con lo aprendido y con nuestros proyectos. Como suele decirse, el presente es lo único real en términos existenciales, puesto que el pasado es solo recuerdo y el futuro solo imaginación. 

			Sin embargo, aun cuando en términos existenciales sea así, en términos psicológicos muchas personas viven más en el pasado o en el futuro que en el presente, perdiendo el contacto con su fuente de poder. Aunque ir al pasado o al futuro no es forzosamente negativo, si nuestra atención se queda ahí, nos desconectamos de nuestro poder, que solo recuperaremos al enfocarnos en el eterno presente, en el ahora, ya sea en algún plano de la existencia o en todos ellos: el ahora del cuerpo, de la mente, de las acciones o del espíritu.

			Si no te gusta el destino al que te diriges, ¿por qué no cambias de rumbo ahora, en este mismo momento? En la tradición huna no se niega que el pasado influya en nuestro presente, pero considera que son las decisiones actuales las que van creando un nuevo destino constantemente.

			«Estamos dispuestos a cualquier cosa, menos a vivir aquí y ahora.» (John Lennon).

			5 (Aloha). Amar es ser feliz con alguien o algo

			La cultura tradicional hawaiana muestra una visión práctica del amor. Según la filosofía huna, el amor proviene de una disminución o ausencia de la ira, el miedo o la duda. Si éstos crecen, también lo hace la capacidad del ser humano para criticar; las personas que son muy críticas, o que se quejan demasiado, están dominadas bien por la ira o el miedo, bien por la duda en algunas áreas de su vida.

			Por otra parte, el hecho de dar el debido reconocimiento a los demás es una expresión de amor que ayuda a mantener los mismos actos. Imaginemos una chica que se queja constantemente de que su novio no es romántico: en su búsqueda de un cambio en el comportamiento de su pareja, puede criticarlo por lo poco romántico que es, o puede provocar alguna situación en la que él pueda ser romántico y elogiarlo por ello: «Sabía que en el fondo eras romántico y me gusta que lo seas».

			El amor se entiende, según el pensamiento huna, como un tipo particular de energía y acción, y no como un sentimiento. Sentir amor es algo que completa la experiencia, pero no es lo que define la cualidad de esta energía ni las acciones que la misma conlleva. Desde un punto de vista energético, el amor es una fuerza de unión y la energía contraria es la energía de separación. 

			Cuando uno vibra con la energía del amor se siente unido a algo o a alguien. El tipo de acciones que se derivan de esta energía y que contribuyen a incrementarla son valorar, reconocer, admirar, apreciar y agradecer. Por el contrario, cuando criticamos algo no podemos mejorarlo, pues estamos generando infelicidad y separación, y con infelicidad no es posible ninguna mejora. 

			La energía de separación se experimenta emocionalmente en forma de miedo, el cual no se elimina combatiéndolo, sino generando más poder y amor. 

			«Quien sabe contentarse con lo que tiene, sabe realmente ser rico. » (Lao Tsé).

			6 (Mana). Todo el poder viene de nuestro interior

			Todo en la naturaleza tiene poder, es decir, energía dirigida a un propósito. Este poder se expresa en los diferentes aspectos o planos del ser (físico, emocional, mental y espiritual). Aunque habitualmente hablamos de tener más o menos poder, la filosofía huna nos recuerda que lo que en realidad tenemos es mayor o menor conexión con fuentes de energía; mayor o menor fluidez de energía en nuestro sistema, y mayor o menor capacidad de dirigir intencionalmente esta energía hacia una meta.

			La conexión con fuentes de energía puede entenderse, básicamente, de tres maneras diferentes: con fuentes internas, con fuentes externas o con ambas. De acuerdo con la filosofía huna, los seres humanos no somos ni la única ni la última fuente de energía y poder, porque en el Universo todo tiene poder. 

			Como hemos dicho, podemos generar nuestro propio poder y, además, conectarnos con fuentes que están más allá de nosotros mismos. Dado que el Universo es infinito, su poder también lo es, por lo que cuanto más conectados estemos con el Universo, mayor será aquél.

			Por otra parte, nadie puede hacerte sentir mal sin tu consentimiento, es decir, nadie tiene poder sobre ti a menos que se lo entregues voluntariamente. Mana invita a vivir según una validación interna y por eso mismo es sinónimo de confianza: aquellos con mayor confianza y seguridad en sí mismos son quienes se guían por una validación interna y no externa.

			«Quien mira hacia fuera, sueña; quien mira hacia dentro, despierta.» (C.G. Jung).

			7 (Pono). Lo efectivo es la medida de lo verdadero

			La eficacia mide nuestra verdad. La filosofía huna es eminentemente práctica; no propone verdades ni métodos absolutos, por lo que estos siete principios también son relativos. Es decir, aunque se trata de herramientas efectivas para lograr felicidad y bienestar, pueden proponerse otras igualmente válidas si consiguen el mismo propósito. En este sentido, el parámetro de verdad para la filosofía huna se remite a los resultados que obtenemos, o lo que es lo mismo, podremos saber si algo es verdadero o no por los efectos que produce.

			«Pono» es el principio de sabiduría que establece la eficacia como medida de la verdad, pero en este caso el fin no justifica los medios: no debe aplicarse a la política o a la guerra, sino al desarrollo interior de las personas y teniendo en cuenta que lo que funciona para uno puede no hacerlo para otro. En todo caso, lo que funcione para ti será lo verdadero para ti. 

			«Absorbe lo útil. Rechaza lo inútil. Crea lo único y verdadero por ti mismo. Si algo no te ha funcionado, intenta algo nuevo. Siempre hay otro camino para hacerlo.» (Jeet Kune Do).

			Morrnah Nalamaku Simeona

			«Limpia, borra y encuentra tu propio paraíso. ¿Dónde? Dentro de ti mismo.»(Morrnah Nalamaku Simeona)

			Antes de conocer y avanzar en la práctica del Ho’oponopono nos fijaremos un poco en sus divulgadores. Los primeros textos escritos que se conocen acerca de este método fueron recogidos por Mary Kawena Pukui (1895-1986), que dedicó gran parte de su vida a preservar la cultura y las tradiciones de su isla. En 1977 fue honrada como Tesoro Viviente de Hawái por su contribución y papel clave en la traducción, interpretación y preservación de las tradiciones de su pueblo. 

			Pero es a Morrnah Nalamaku Simeona (Honolulu, 1913-Múnich, 1992), a quien le debemos el conocimiento actual del Ho’oponopono en Occidente. Su madre fue una de las últimas kahuna lapa’au kahea (sanadora a través de las palabras) reconocidas y miembro de la corte de Lili’uokalani, la última reina de Hawái. 

			Morrnah fue educada en el sistema escolar católico y también recibió el aprendizaje de la sanación kahuna a los tres años. Desde muy joven mostró un profundo interés por los estudios filosóficos que más adelante emplearía en la adaptación contemporánea del método tradicional Ho’oponopono, el antiguo proceso hawaiano para resolver problemas mediante el arrepentimiento, el perdón y la transformación. También aprendió la técnica del lomi-lomi, el antiquísimo masaje kahuna, considerado una de las formas más profundas que existen de masaje y cuyo objetivo es conseguir una armonía total trabajando todos los músculos y facilitando el paso de los fluidos energéticos, resultando ideal tanto en medicina preventiva como en terapias naturales.

			En 1976, a los 63 años, Morrnah comenzó la adaptación de la ancestral técnica del Ho’oponopono a los tiempos actuales. Tradicionalmente, este proceso basado en el perdón y el arrepentimiento se utilizaba para resolver problemas en el seno de la familia, un concepto que en la cultura hawaiana va más allá de las relaciones consanguíneas porque incluye también los espíritus de los antepasados y los amigos más íntimos. 

			La maravillosa experiencia del Dr. Ihaleakala Hew Len

			En 1982, a punto de cumplir 70 años, Morrnah Nalamaku Simeona inició la formación de su discípulo, el Dr. lhaleakala Hew Len. Este psicólogo nacido en Hawái, graduado en Psicología por la Universidad de Colorado y doctorado por las universidades de lowa y Utah, había centrado su carrera profesional en un principio en el área de las discapacidades infantiles.

			El Dr. Len había oído hablar de una sanadora milagrosa que enseñaba una técnica de sanación a través del arrepentimiento y el perdón en hospitales y universidades, incluso en las Naciones Unidas. Se interesó por ella y finalmente se inscribió en un seminario guiado por Morrnah para profundizar en dicho proceso. Tan solo un año después de recibir la formación con Morrnah, el Dr. Len inició su trabajo como psicólogo clínico en el Hospital Estatal de Hawái, en el condado de Honolulu, donde consiguió sorprendentes resultados en el tratamiento de una treintena de pacientes que estaban ingresados por trastornos mentales graves (algunos incluso por delitos de sangre) y con los cuales los terapeutas y psicólogos del centro habían sido incapaces de conseguir resultados positivos. El Dr. Len concentró todo su esfuerzo en revisar detenidamente los expedientes de cada interno y, a partir del contenido de sus historiales, asumió su propia responsabilidad limpiando sus juicios, creencias y actitudes con respecto al desequilibrio de aquellas personas. Sorprendentemente, a medida que el Dr. Len se iba limpiando en su interior con el Ho’oponopono, los pacientes mejoraban.
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			Un proceso sorprendente

			Lo realmente increíble de la historia es que esto ocurría sin tratarlos personalmente, pues nunca pasó consulta con ninguno de aquellos enfermos. Al cabo de unos meses los internos que estaban inmovilizados recibieron permiso para caminar libremente por el centro, y aquellos que recibían tratamiento farmacológico empezaron a reducir las dosis; otros fueron dados de alta y, finalmente, después de tres años de trabajo, el pabellón fue clausurado.

			Cuando le preguntaron al Dr. Len cómo lo había conseguido respondió: «Simplemente estaba sanando la parte de mí que había creado sus problemas y enfermedades». ¿Cómo se curaba a sí mismo? ¿Qué era lo que hacía exactamente cuando miraba los historiales de los pacientes? «Simplemente decía: ‘Lo siento, te amo, perdóname, gracias’, una y otra vez». 

			«En realidad, el trabajo en el hospital no me gustaba, pero un amigo me dijo que necesitaban ayuda. Le pedí que me pasara los nombres de los pacientes y le dije que realizaría mi trabajo sin ir al hospital. Pero al tratarse de datos confidenciales me pidieron que asistiera al centro. Cuando vi a toda aquella gente recluida en las habitaciones de aislamiento y físicamente reprimida, me percaté de la violencia física y verbal que había en aquel entorno. Dicha sensación me empujó a preguntarme a mí mismo qué había hecho para vivir una experiencia semejante. De esta forma, empecé a hacer limpieza de mi propia conciencia». 

			Es decir, curar la parte de uno mismo que crea esta realidad ante él, de acuerdo con la teoría de los espejos. Según esta teoría, atraemos lo que somos y lo que llevamos dentro de nosotros. Lo que sucede enfrente (relación, situación o persona encontrada) no es más que el reflejo de lo que somos y llevamos dentro.

			De acuerdo con sus ideas, somos totalmente responsables no solo de nuestras acciones, sino también de las de los demás. Y para él, la liberación interior solo puede alcanzarse por la repetición de las palabras «te amo, lo siento, perdóname, gracias» una y otra vez, como luego veremos.

			Todo empieza en el pensamiento

			«Para los antiguos hawaianos, todos los problemas comienzan con el pensamiento. Pero el problema no está en simplemente pensar, sino en nuestros pensamientos cuando están impregnados de recuerdos dolorosos del pasado con respecto a personas, situaciones o cosas». 

			A partir de aquella extraordinaria experiencia, el Dr. Len logró un gran reconocimiento e impartió infinidad de conferencias y seminarios. En el año 2000 redujo su actividad docente para concentrarse en la elaboración de su libro Cero Límites (ver bibliografía final), las enseñanzas del antiguo método hawaiano del Ho’oponopono, en colaboración con el terapeuta y escritor Joe Vitale.

			La llegada a Occidente. Joe Vitale

			El Ho’oponopono nos ha llegado gracias a Morrnah y al Dr. Ihaleakala, pero también gracias a Joe Vitale, especialista en márketing, hipnosis y temas metafísicos. Vitale fue uno de los participantes (como terapeuta espiritual) en el célebre libro y película El Secreto, y fue asimismo el descubridor del Dr. Hew Len Ihaleakala y su actividad en el Hospital Psiquiátrico de Hawái, cuando publicó un artículo en Internet que daría la vuelta al mundo. Hoy Joe Vitale reconoce que al principio tuvo dificultades para «aceptar que somos responsables de todo lo que nos rodea». De hecho, es comprensible tener dificultades para aceptar que todas las situaciones en las que nos encontramos forman parte de nuestro propio hacer. Sin embargo, cuando antes lo comprendamos y aceptemos, antes podremos liberarnos «milagrosamente» de estas situaciones difíciles y ayudar a los demás. Como Joe Vitale, tenemos que experimentar para juzgar su eficacia. 
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					Morrnah Nalamaku Simeona (1913-1992). A la derecha, el Dr. Ihaleakala Hew Len
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